
s la enseñanza del inglés y las
cuatro destrezas : escuchar , hablar ,
leer y escribir

Por Arsenio SAAICHEZ CALVO {*1

Las destrezas de leer y escribir han sido postergadas en
las clases de inglés durante los diez o quince últimos años, a
causa, en gran medida, del enorme influjo que la lingiiística
estructural ha tenido sobre los métodos de enseñanza de
los idiomas modernos, y que ha dado como resultado el
hecho presente de que las class de éstos se hayan emple-
ado, casi exclusivamente, para practicar la destreza de
hablar («the speaking skill») (1).

Parece evidente que, en algún sentido, hablar la lengua
que se está aprendiendo es el factor más importante e influ-
yente en dícho proceso de aprendizaje, pero existen oca-
siones o circunstancias en que su importancia debe dismi-
nuir, como sucede con aquellos cursos cuyos estudiantes
tienen como metas principales -por la causa que sea-
aprander a leer y escribir en inglés, por ejemplo.

Hablando en términos generales, no obstante, parece de-
mostrado que el desarrollo armónico de las cuatro destrezas
en las clases de lenguas modernas favorece no sólo a cada
una de aquéllas en particular, sino a todas {as demás. A este
respecto, M. A. Sharwood-Smith afirma: «In fact, reading
and writing may positively speed up spoken performance.»
E incluso Ilega a decir: «The four skills are to some extent
facats of the same diamond. We must not separate them
too rigidly for the purposes of constructing specific te-
aching materials. As Paulston points out, psychologists
now warn against relying too heavily on any one chan-
nel» (2).

Mary Finocchiaro también es tajante a este respecto:
«Classroom activities should be designed to help learners
perceive the interrelationships between the listening, spe-
aking, reading and writing skills; and (...) these activities
should strike a balance amogn those abilities» (31. Y, más
adelante, al hablar de la «communicative competence», la
misma autora aRadírS: cAnd learners must be engaged in
activities that will develop this competence not only in liste-
ning and speaking, but in all four skílls» (4).

Pero hay algo más. Como afirma C. H. Prator: «Many te-
achers also note that their students -specially adult stu-
dents- find it difficult to learn through the ear alone. These
students' experienca and education have made them visual-
minded; they cannot really grasp or remember a word until
they have seen it in written form» (51.

Todo lo expuesto anteriormente nos Ileva a la conclusión
de que en el aprendizaje del inglés es tan importante es-
cuchar y hablar como leer y escribir, aunque, para el trata-

I
111 Cfr. SHARWOOD-SMITH, M. A.: aTeachíng weitten eng/ish:

probMmssndprincip/es.u E. T. FORUM, Vol. XII, No. 3, 1974, p89s. 8-11.
12) Ibid., p8g. 8.
(3) FINOCCHIARO, M.: rcDeve%ping communicstiva competences,

E. T. FORUM, Vol. XV, N°. 2, 1977, p8g. 3.
141 Ibid., páq. 8.
I61 PRATOR, C. H.: rrln Search ofa methodar, E. T. FORUM, Vol. XIV,

N°. 1, 1978, pé9. 4.

miento individual de las cuatro destrezas en el presente tra-
bajo, seguiremos el orden clásico (tcnatural») (6) en que
suelen presentarse en la metodología sobre la enseRanza de
idiomas.

ESCUCHAR IcTHE LISTENING SKILL>r)

Partiendo del hecho de que un idioma es, ante todo, un
sistema de comunicación a través de la palabra, («Lan-
guage is speech, not writing») (71, y de que todo acto de
comunicación exige, cuando menos, la participación de dos
personas, una que habla y otra que escucha -el emisor y el
receptor-, es necesario que los alumnos se acostumbren
cuanto antes a los sonidos, entonación, acento y ritmo de la
iengua inglesa.

Para conseguir esto, el profesor puede valerse de su pro-
pia voz, o bien de los diferentes medios técnicos que
puedan estar a su alcance, como cintas magnetofónicas,
discos, etcétera.

EI material escogido para practicar esta destreza ha de ser
fácil de comprender y ha de poseer una determinada cali-
dad en cuanto a ritmo, entonación y acentuación, pues
conviene que el alumno, ya desde el principio, asocie con-
juntamente la representación fónica y el significado global
de cada expresión.

EI alumno que aprende una segunda lengua pasa por di-
ferentes etapas en la comprensión de lo que oye. AI princi-
pio, las expresiones orales de esa lengua golpean sus oídos
como un chorro indenferenciado de sonidos, y el estudiante
confunde los sonidos. Así pues, el profesor debe, en primer
lugar, enseñar al estudiante a distinguir unos sonidos de
otros; gran parte de cuyo trabajo puede hacerse mediante la
explicación aislada de aquellos sonidos que ofrezcan una
especial dificultad.

Para perfeccionar la habilidad de escuchar, es muy con-
veniente realizar una serie de ejercicios especialmente pre-
parados y graduados en cuanto a su dificultad, para que los
alumnos vayan mejorando y agudizando su capacidad de
oír efectivamente. En estos ejercicios se debe procurar que
los estudiantes presten más atención al significado que a las
palabras y consigan captar lo esencial de lo que han es-
cuchado. Tienen que aprender a se%ccionai lo que real-
mente son en gran medida reiterativas, como podemos ver
claramente en la pregunta inglesa «Is he therel», por
ejemplo (8l.

(') Catedr8tico de Inglés 1. B. de Tordesillas ( Valladolidl.
(6) DUBIN, I. B ELITE, O.: nC/earign the air: basic questions that puzzle

many/enguage teachersu, E. T. FORUM, Vol. XVII, No. 3, 1979, p8g. 31.
(7) Ibid., p8®. 3.
IB) FOX, J. W.: aTeeching listening skills, E. T. FORUM, Vol. XII,

No. 4, 1974.
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Hay varios medios para ayudar a entender y captar «the
general situation» de lo que se oye. Uno de ellos es hacer
ejercicios de comprensión-«listening-comprehension exer-
cises». Otro Quede ser responder a ciertos mandatos del
profesor o de un compafiero, tales como cerrar o abrir la
puerta de la clase, una ventana, levantarse, sentarse, escri-
bir algo, etcétera. Y otro, quizá el más popular dentro de lo
prActica de esta destreza, es el viejo juego inglés titulado
«SIMON SAYS», en cuyo desarrolb se dan unas circuns-
tancias que se asemejan mucho a las de la comunicación re-
al, dado el uso sign'rficativo que en él se hace del inglés.

Todos los ejercicios anteriormente citados deben procu-
rar desarrollar las cuatro etapas del aprendizaje de esta
destreza: la identificación, la identificación y selección sin
retención a corto plazo, y, por último, la identificación y se-
lección con retención a largo plazo, como señala Wilga
M. Rivers (91. Todo lo cual colaboraré al más rápido perfec-
cionamiento en el manejo del inglés por parte del alumno,
dado que, como dice J. W. Fox, «the listening skill is basic
all along the line» (101.

HABLAR («THE SPEAKiNG
SKIIL»)

Como hemos visto en el apartado anterior, el hablante es
tan importante como el oyente en la comunicación oral, y
por tanto, es evidente fa enorme trascendencia que esta
destreza tiene en la enseñanza de una lengua. Es más, du-
rante los últimos años quizá se haya exagerado su impor-
tancia, de detrimento de las otras «skills».

En cuanto al momento de empezar a ejercitar esta destre-
za, parece obvio que la práctica oral en las clases de inglés
debe realizarse a partir del mismo comienzo det proceso de
aprendizaje.

AI principio, conviene que el alumno repita mecánica-
mente los clásicos ejercicios de repetición («pattern drills»).
Dichos ejercicios se repetirán primero a coro, luego por gru-
pos y, posteriormente, uno a uno. Todo lo cual facilitará al
alumno la difícil tarea de decir las primeras pakabras de una
lengua que no es la propia.

Estos primeros ejercicios mecánicos: «substitution drills»,
«conversion drills», etcétera, son básicos para la formación
de los hábitos lingiiísticos, de los que tanto hablaron hace
unos años los defensores del aaudio-lingual approach». Pe-
ro conviene no descuidar el uso creativa del inglés en la co-
municación de ideas -tan preconizado por Chomsky y sus
seguidores, los trasformecionalistas-, e intentar que la co-
municación significativa se realice lo más pronto posible en
la enseñanza/aprendizaje de la lengua inglesa.

La utilización de diálogos y pequeñas dramatizaciones
-«role-playing»- sirve perfectamente para ayudar a los
alumnos a ejercitarse en la práctica de esta destreza. Y exis-
te una enorme gama de posibilidades para facilitarla en las
clases de ingleé, tales como los carteles murales, los dibujos
en el encerado, las películas, las crole-cards», etcétera
(11 ► .

Estos diálogos y dramatizaciones deben ir dando paso
paulatinamente a la comunicación real, es decir: los alum-
nos deben ir introduciendo poco a poco sus propias pa-
labras a una situación más o menos preparada con anteriori-
dad (121. Pues parece muy conveniente practicar primero la

(91 RIVERS, W. M. :«Teaching Foerign-Language Skills», Chicego:
The University of Chieago Press, 1968, pág. 148.

fl0l FOX, J. W.: Ob. cit., p8g. 45.
(11) Cfr. BYRNE, D.: nOra/ expression Through Visualsu, E. T. FO-

RUM, Vol. XI, No. 4, 1973; DRASKAU, J.: «Consequences^^ Situetional
dia/ogues & problem solving, M. E. TEACHER, Vol. 3, No. 1, 1975;
RCHAROSON, J.: «Pictures /or Talkingu, M. E TEACHER, Vol 3, No. 3,
1975.

f 12l Cfi. L ONG, M.: «Natural dialoguesu, M. E TEACHER, Vol. 1,
No. 3, 1973.

destreza de hablar con cierta vigilancia o dirección, para Ile-
gar con éxito, más tarde, a la práctica de la conversación
libre. Como afirma L. G. Alexander, «Conversation has to
be guided before it can become open-ended or «free» and
texts are an excellent medium through which to guide
aural/oral work» 1131.

Es obvio que la úhima fase en la adquisición de esta
destreza de hablar la constituye la práctica real de la comu-
nicación libre -cfree communication»-, en la cual el
alumno se va a sentir especialmente motivado, al poder uti-
lizar activamente sus facuhades mentales, y, en consecuen-
cia, mucho más interesado en el aprendizaje de la lengua
inglesa, lo cual ha de ser siempre una de las principales fina-
lidades o metas de todo buen profesor.

EI uso de la «free communication» en las clases de inglés
es realmente importante, ya que el aprendizaje de una se-
gunda lengua debe ser un proceso natural y creativo, y no
una mera adquisición de hábitos lingiiísticos, como opina-
ban los estructuralistas. Por tanto, hay que procurar no pa-
rarse en la mera repetición de ejercicios mecánicos, facili-
tanto al alumno la posibilidad de comunicarse significativa-
mente e incluso pensar en este segundo idioma (141.

Es conveniente, pues, utilizar el inglés en clase, siempre
que nos sea posible, para la real comunicación, por la pa-
labra, de nuestras ideas en las diferentes funciones de una
lengua: personales, interpersonales, directivas, imaginati-
vas, etéetera 1151.

LEER ( «THE READING
SKILL»)

Las destrezas de escuchar y hablar parecen preceder, de
algún modo a las de leer y escribir. Lo cual ha hecho que la
práctica de la lectura se haya postergado en las clases de
inglés durante algún tiempo.

Actualmente, no parece existir motivo válido para que la
destreza de leer no se ejercite desde le mismo comienzo del
proceso de aprendizaje/enseñanza del inglés. La profesora
Finocchiaro escribe en torno a este tema: «I also believe
that the reading skill should be developed, and that this
should be done much earlier in the language program than
has been thought possible» 1161.

De cualquier modo, ello dependerá de las circunstancias
particulares de los alumnos: su edad, su cultura, su educa-
ción, la relación entre los sistemas gráficos de su lengua na-
tiva y el inglés, etcétera, y del enfoque que cada profesor dé
a sus clases.

En cuanto a la práctica en sí de esta destreza, es impor-
tante que el profesor lea primero en voz alta cualquier texto
que se vaya a hacer leer posteriormente a los alumnos,
sobre todo al tratarse del inglés, en el que la diferencia entre
la lengua hablada y la escrita es tan grande, con el fin de
que los alumnos no aprendan pronunciaciones incorrectas
que luego costaría mucho enmendar, y para que ellos vayan
asociando lo que oyen con lo que ven, cuando sigan la lec-
tura por el texto (171.

A través de la lectura del profesor los alumnos han de ir
descubriendo dónde deben ir las pausas en el discurso
hablado, qué palabras o sílabas son las que han de acen-
tuarse y dónde sube o baja la entonación (18).

En relación con la lectura en voz alta de los alumnos,
V. F. Alten sugiere to siguiente: «Reading aloud by stu-

1131 ALEXANDER, L. G.: «How to use a text as the basis for a guided
conversation lessonu, M. E TEACHER, Vol. 1, No. 1, 1973, pág. 4.

(14/ FORUM STAFF: rrCurrent trends in language teachings, E. T. FO-
RUM, Vol. XII, Na. 1, 1974.

1151 Cfr. FINOCCHIARO, M.: Ob. cit., págs. 2-7.
(161 FINOCCHIARO, M.: Ob. cit., pég. 3.
1171 Cfr. RIBERS, W M.: Ob. cit., pág. 220.
(181 Cfr. «Teaching beginning reading; An lnterview with V. F. ALL ENu,

E. T. FORUM, Vol. XV, No. 1, January, 1977, p8g. 31.
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hope the reading aloud would be done by the teacher, while
the students follow with their eyesll (191.

Hay que poner gran cuidado en la elección de los textos
que se van a leer en clase, sobre tado en los primeros nive-
les. Dichos textos podrSn ser leídos por los alumnos -en
grupos e individualmente- después de que se les hayan
presentado oralmente por parte del profesor.

Progresivamente se irá ofreciendo material de mayor difi-
cultad, pero se procurará dirigir siempre la lectura, para
explicar la pronunciación y el significado -ambas cosas
van íntimamente unidas- de las palabras nuevas.

EI alumno ha de aprender a distinguir fácilmente los dis-
tintos grupos de palabras y sus relaciones con otros grupos.
Debe intentar anticipar lo que probablemente va a venir en
el texto, mientras almacena en su memoria lo que acaba de
leer; y todas estas reacciones tienen que Ilegar a producirse
automáticamente, lo cual hará de la lectura algo realmente
«activo», a pesar de que a veces es considerada como una
destreza pasiva.

La práctica de la lectura tiene que ir mejorando poco a
poco, hasta Ilegar a la lectura de periódicos, revistas, nove-
las (20) y toda clase de libros por el mero placer de la lectu-
ra, o para utilizarla como vehículo para la adquisición de to-
do tipo de conocimientos e información. Pero para conse-
guir esto, el alumno ha de perfeccionar esta destreza leyen-
do diversos tipos de textos con una comprensión progresiva
durante los primeros cursos del aprendizaje del inglés.

La lectura puede y debe aportar interesantes contribu-
ciones a las clases de inglés (21 ► . Y, aunque las tendencias
metodológícas de hace algunos años despreciaban el uso
de esta «skill» en los cursos de idiomas modernos, hoy pa-
rece que está volviendo a gran importancia en la enseñanza
de la lengua inglesa. Robert Lado, por ejemplo, opina que
cal though it is possible to learn to speak without reading, it
seems a more effective strategy to learn to read simultane-
ously with learning to speak» (221.

ESCRI$IR («THE WRITING SKILL»)

Esta es, quizá, la destreza que, camo hemos señalado ya
en este trabajo, más desprestigio había sufrido hace unos
años, en especial desde que los defensores del «audio-
lingual approach» tomaron como principio básico que «lan-
guage is speech, not writing». Pero hoy parece que de
nuevo crece el interés por la práctica de esta destreza.
aThere is today a growing interest in the teaching of written
English, Current methodology has attempted to bring it into
line with the various developments in the teaching of oral
skills», escribe M. A. Sharwood Smith (231.

Esta mayor importancia que ahora se concede a la «wri-
ting skill» es debida, en gran parte, al reconocimiento del
influjo positivo que su práctica tiene en el desarrollo global
del aprendizaje/enseñanza del inglés. Como afirma el mis-
mo M. A. Sharwood-Smith, «The visual presentation of
language -to which writing contributes- results ín quicker
learning than oral presentation alone. Thus the written lan-
guage, even as a service activity and not as an end in itself,
should play a significant role in the teaching/learning pro-
cess» (241.

En torno al tema de cuándo se debe empezar a escribir en

1191 Ibid., pág. 31.
(20) Cfr. SCHAEFER, K.: rcReading Novels With Advanced classesu,

M. E. TEACHER, Vol. t, No. 3, 1973, p8gs. 6-7.
1211 DOBSON, J.: nMeking the most of readingu, E. T. FORUM,

Vol. XI, No. 2, 1973, p8gs. 3-9.
(22) LADO, R.: rrfvidence for an expanded ro/e for reading in toreign-

lenguage learningu, foreign language anneis, May 1972, págs. 451-454.
(23/ rcNew Directions in teaching wriften englishu, E. T. FORUM,

Vol. XIV, No. 2, April 1976, pág. 2.
124) TEACHING W. E.: .Problems & principles», E. T. FORUM,

Vol. XII, No. 3, 1974, p8g. 8.

las clases de inglés hay diferentes opiniones, aunque no pa-
rece haber ninguna razón váiida que impida practicar esta
destreza desde los primeros momentos (25).

En la metodología de estos días -y como consecuencia,
en parte, de la influencia del «cognitive-approach»- no se
da tanta importancia como en el pasado al efecto negativo
que el hecho de que los alumnos cometan algunos errores
al escribir pueda tener en el proceso de aprendizaje de una
lengua, y por tanto parece lógico que se aprenda a escribir
desde el mismo momento en que se comience a practicar
las otras destrezas.

Es interesante, pues, empezar muy pronto a hacer algu-
nas prácticas de escrítura, bien copiando oraciones, diálo-
gos, o cualquier texto que se haya leído, o bien completan-
do frases y oraciones que se hayan practicado previamente
en clase.

Posteriormente, se pueden rellenar párrafos que hayan si-
do adecuadamente preparados, e incluso resúmenes de his-
torias cortas, sin olvidar hacer algún dictado de vez en
cuando 1261.

En una etapa ulterior, hay que procurar realizar todo tipo
de ejercicios de composición dirigida («controlled or guided
weiting»1, sobre cuya práctica existen muchos traba-
jos (271.

La composición dirigida es una de las mejores maneras de
aprender a escribir, pero no hay que olvidar que el escribir
es esencialmente comunicación, y que ésta supone una
cierta intencionalidad, y que por tanto hay que procurar que
el alumno use su poder creativo, en cuanto sea posible,
dentro de un contexto de comunicación real.

En palabras del citado M. A. Sharwood-Smith, «writing
(like speaking) is essentially communication», y como con-
secuencia cthe teacher of written English should at all times
keep to the fore the idea of communication -in his mind
and in the mind of the student» (281.

EI último paso en la práctica de la destreza de escribir es
la cornposición libre (afree composition»!, donde la activi-
dad creadora del alumno debe ejercitarse plenamente. Pero
para Ilegar a este momento con fundadas esperanzas de
éxito en su reafización, es necesario que el profesor, pre-
viamente, haya programado progresivamente una serie de
ejercicíos y composiciones en los que se haya ido conce-
diendo poco a poco mayor libertad al estudiante.

De cuaiquier modo, ya en la composición dirigida ya en la
libre, hay que procurar que, siempre que escriba, el alumno
se sienta motivado por una serie de necesidades que comu-
nicar, tales como las de persuadir a alguien, quejarse de al-
go, solicitar/pedir algo, etcétera. De tal manera que el
hecho de escribir no suponga sólo el unir unas cuantas pa-
tabras u oraciones sobre un papel, sino «to perform a real
act of communication» (291.

Lo due parece obvio, a esta altura, es que la «writing
skill» debe ser practicada en clase como las demás, y que,
por supuesto, no debe ser despreciada como una destreza
pasiva, inútil y de rango inferior. La práctica de la escritura
supone un ejercicio #enomenal de consolidación, y debe
practicarse paralelamente a las demás «skills».

CONCLUSION

Aunque el desarrollo de cada una de las cuatro destrezas
ha sido tratado por separado en virtud a una mayor claridad
de exposición, confiamos en que haya quedado suficiente-

(25) Ibid., pág. 11.
f261 Cfr. DUKE, J.: rrPicture dictations^r, M. E. TEACHER, Vol. t,

No. 2, 1973, p8g. 13.
(271 En las ú/times páginas se da una re%rencia de a/gunos de los traba-

jos más importantes en torno e este tema.
(2Bl TEACHING WRITTEN E: rrProblemes & principlesu, E. T. FORUM,

Vol. XI1, No. 3, 1974, p8g. 10-11.
(291 Ibid., p8g. 12.
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mente probado que la pr8ctica de cada una de ellas refuerza
todas las demáa y que ninguna debe aislarse de las restan-
tes. La profesora Rivers es bestante contundente en este
punto: «No language skill should be taught in isola-
tionr 1301.

f301 RIVERS, W. M.: Ob. eit, pip. 117.

Es necesario, en consecuencia, que los alumnos practi-
quen con frecuencia las cuatro «skillsN en las clases de
inglés de un modo creativo y significativo, prestando la ma-
yor atencibn posible a la comunicación real, para lo cual ae
hará una programacibn exacta de cómo se va a trabajar en
cada clase, y de cuanto tiempo se va a dedicar a la práctica
de cáda una de las destrezas.
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